
El mes de noviembre, cada año, se celebra una gran fiesta 
nacional en los Estados Unidos: La fiesta de Acción de 
Gracias. En Canadá se celebra una fiesta similar en el mes 
de octubre. Aunque los orígenes de la festividad en Estados 
Unidos son históricamente sombríos, es evidente que algunos 
de los primeros inmigrantes de América celebraron este 
día como una expresión de gratitud a Dios por enviar una 
cosecha abundante, la cual aseguraba la supervivencia de su 
colonia durante el invierno. Esta fue la forma más primitiva de 
agradecimiento: tú nos das abundantemente en nuestras vidas, 
oh Señor, y nosotros estamos agradecidos.

A través de los años, la Acción de Gracias en Estados 
Unidos se ha convertido en una expresión nacional de gratitud, 
sin embargo algunas veces cambia de dirección y se aproxima 
más al concepto de cliché, y con frecuencia se desvía de la 
fuente de nuestros dones. Los presentadores de televisión nos 
recuerdan que nosotros debemos estar agradecidos por todas 
las “cosas” que tenemos, incluso algunos artículos intangibles 
como la libertad, pero ¿a quién le estamos agradecidos? En 
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SALMOS DE ALABANZAS Y ACCIÓN  
DE GRACIAS

El día de fiesta de Acción de Gracias es un tiempo 
excelente para redescubrir los salmos de alabanza 
y acción de gracias. Cuando usted encuentre un 
momento de quietud, siéntese, relájese y tome su 
biblia. Reflexione en los momentos en los que la 
admiración y la gratitud le invadieron. Tal vez fue un 
amanecer, o la imagen de niños jugando en un parque, 
un himno inspirador en la Misa, una reunión familiar, 
o una caminata en el bosque. Recuerde cómo apreció 
usted ese momento especial. Entonces, abra su biblia 
en uno de los salmos de acción de gracias y recítelo 
para usted mismo, como el Salmo 118 por ejemplo:

Den gracias al Señor, porque Él es bueno; pues su 
bondad perdura para siempre..

Escuche las palabras. Cierre sus ojos. Deje que el 
salmo le hable. Otros salmos de alabanza y acción 
de gracias que puede considerar para incluir son los 
salmos, 92, 95, 98, 100, 103, 104, 105, 107, 111, 117, 
145 y 147.

Cualquiera que sea el salmo que usted elija para este 
momento de serenidad, agradezca a Dios por ese 
tiempo especial de admiración así como también 
las cosas buenas en su vida, y alabe a Dios por sus 
magníficas obras.
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algunos círculos, es opuesto a la moda 
mencionar que es Dios la fuente de 
la vida y la bondad, a quien nosotros 
debemos nuestro profundo y humilde 
sentido de agradecimiento.

La fe del corresponsable cristiano, 
proclama por otra parte la gratitud a 
Dios como su fuente y piedra angular. El 
corresponsable cristiano está consciente 
de agradecer a Dios los doce meses 
del año, no solamente en noviembre, 
y el corresponsable sabe, como nos 
enseñó San Ignacio de Loyola, que 
nosotros “encontramos a Dios en 
todas las cosas.”  Por lo tanto, nosotros 
encontramos en todas las cosas, 
razones para agradecer a Dios –por la 
salud de mente y cuerpo, por nuestras 
familias, nuestro sustento, nuestros 
éxitos y por los dones de la educación, 
la inteligencia y la libertad que hacen 
nuestras vidas plenas y gratificantes. 

Nosotros también agradecemos a 
Dios por los momentos embarazosos 
de nuestras vidas, por las desilusiones, 
los pesares, aún por los errores, porque 
sabemos que Dios estuvo presente 
en cada uno de esos momentos, 
dispuesto a enseñarnos y a guiarnos. 
El corresponsable cristiano puede 
profundizar en la oración y agradecer 
a Dios por las lecciones aprendidas en 
los momentos de dificultades así como 
en los momentos de triunfo. Para el 
corresponsable cristiano, la gratitud no 
es sólo para rendirla a Dios en épocas 
de prosperidad, sino en tiempos de 
tristeza y privación. El Dios de toda 
la creación, está presente en todas las 
situaciones.

Tal vez el desafío para los 
corresponsables, durante el mes de 
noviembre, es ser una fuente para todos 
aquellos a su alrededor, de recordarles 
acerca de que la acción de gracias es 
un hábito esencial que debe practicarse  
toda la vida, y debe ser rendido al Dios 
de misericordia y abundancia.

From a prayer by Beth Canete St. Catherine  
of Alexandria Catholic Church, Limassol, Cyprus

Gracias, Señor 
Por todas cosas bellas y maravillosas que experimentamos en nuestra vida; 
por la belleza de la tierra y sus sorprendentes colores; 
por las frescas mañanas de otoño y las luminosas noches de invierno; 
por las montañas y los bosques, los ríos y los litorales. 
    
Gracias, Señor
Por todas las cosas bellas y maravillosas que experimentamos en nuestra vida; 
por el agua que purifica, la ropa que nos brinda calor, el alimento que nos nutre  
y el hogar que nos da confort. 

Gracias, Señor
Por todas las cosas bellas y maravillosas que experimentamos en nuestra vida; 
por aquellos que nos aman y cuidan de nosotros; por aquellos que nos aprecian 
por quienes somos; por nuestra familia, amigos y vecinos. 

Gracias, Señor
Por todas las cosas bellas y maravillosas que experimentamos en nuestra vida;
por el don de Cristo, tu Hijo; 
por su vida, su Evangelio, su cruz, y su Iglesia;
por su alimento Eucarístico
y la promesa de estar siempre con nosotros. 

Gracias, Señor
Por todas las cosas bellas y maravillosas que experimentamos en nuestra vida;
por el tiempo que tú nos has otorgado, por la vida que nos has ofrecido,
por las oportunidades que nos has concedido, y por los milagros que has hecho 
para nosotros.

Gracias, Señor
Por todas las cosas bellas y maravillosas que experimentamos en nuestra vida;
 y por tu amor infinito que satisface nuestras necesidades diarias.
Que nuestro amor, sea conocido también, por su abundancia,
por su prontitud para bendecir y sanar,
para ofrecer paz y promover la justicia,
y para servir en el nombre de Jesús.

Amén.
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Santa Catalina de Alejandría

Durante seis siglos, Santa Catalina 
fue una de las santas más veneradas 
en el cristianismo al lado de las 
santas, Inés, Bárbara y Lucía. Santa 
Catalina fue una de las voces 
que Santa Juana de Arco dijo 
haber escuchado. Ella es famosa 
por sus extraordinarios dones 
para evangelizar y ejercitar la 
corresponsabilidad de su fe.

Catalina nació a finales del siglo 
III, fue hija de un rico gobernador 
de Alejandría, Egipto, el entonces 
conocido centro cristiano del 
conocimiento, y en su tiempo, 
segunda ciudad después de Roma en 
extensión y riqueza. Ella poseía un 
gran amor por el aprendizaje y fue 

educada excepcionalmente en filosofía y ciencia. Catalina mostró un agudo 
interés en la religión y se convirtió al cristianismo siendo aún adolescente.

En la Roma de principios del siglo IV, el cristianismo estaba en 
crecimiento, pero continuaba soportando la persecución. Deseosa de 
compartir la fe que ella había abrazado, presionó a favor de la libertad 
religiosa, se concedió una audiencia para Catalina con el Emperador Romano 
Maximino, quien no era mucho mayor que la joven erudita.

Impresionado por su audacia y su belleza, el emperador concertó un 
debate entre Catalina y cincuenta filósofos y oradores de Roma quienes 
promovían la religión oficial del estado. Según se dice, Catalina predominó 
y logró convertirlos al cristianismo. El emperador Maximino ordenó la 
ejecución de sus abogados paganos convertidos, y trató entonces de 
cortejarla. Cuando ella lo rechazó, el emperador la envió a prisión.

La esposa del emperador, sin embargo, mostraba fascinación por 
Catalina; y cuando su esposo estaba lejos atendiendo asuntos militares, 
iba a visitar a esta extraordinaria joven apóstol en su celda de la prisión. 
El resultado fue que catalina convirtió a la emperatriz, y posteriormente a 
doscientos soldados del palacio. La noticia de estos cristianos bautizados 
recientemente enfurecieron al emperador, por lo cual dio orden de ejecutar a 
su esposa al igual que a los soldados.

Maximino intentó una vez más ganar a Catalina proponiéndole 
matrimonio para hacerla su nueva reina. Cuando ella lo rechazó nuevamente, 
el emperador dio orden de torturarla y decapitarla. Poco tiempo después, 
él moriría en una batalla histórica contra Constantino en octubre del año 
312. Fue Constantino, quien después de convertirse en el nuevo emperador 
romano, propagó el cristianismo como religión predominante del Imperio 
Romano.

Santa Catalina es la patrona de los filósofos cristianos y su fiesta se 
celebra el 25 de noviembre.
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Santa Catalina fue una de las voces que Santa Juana 
de Arco dijo haber escuchado. Ella es famosa por sus 
extraordinarios dones para evangelizar y ejercitar la 

corresponsabilidad de su fe.

Una Parroquia de 
Corresponsabilidad 
Por Excelencia 
Good Shepherd  
Catholic Church

La parroquia Good Shepherd fue 
fundada en mayo de 1965, para servir 
a la población católica del área de 
Mount Vernon de Alexandria, Virginia. 
La participación de los feligreses en 
los ministerios litúrgicos, la formación 
continua de la fe, el compañerismo, 
y el compromiso a servir a aquellos 
en necesidad, han sido los sellos de 
la parroquia Good Shepherd desde 
los primeros días de su historia. Los 
feligreses están motivados a vivir una 
vida llena de fe y a reconocer cómo los 
dones que Dios les ha dado pueden ser 
usados en el servicio, de unos a otros y 
a su comunidad local.

La comunidad en la parroquia 
Good Shepherd tiene una larga tradición 
de “acoger al extraño” a través de 
su hospitalidad y recepción a los 
recién llegados al área inmediata. Su 
hospitalidad se ha extendido también 
hacia quienes son nuevos en los Estados 
Unidos. Por más de cinco décadas, los 
feligreses han abierto sus corazones 
y sus hogares a personas llegadas del 
sureste de Asia, a aquellos que vienen 
escapando de guerra y conflicto en 
América Central y Sudamérica y aún 
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Sea un Buen Corresponsable del  
Día de Acción de Gracias
Su Día de Acción de Gracias puede ser mucho más que sólo disfrutar de una gran 
cena y encender el televisor en busca de los desfiles tradicionales y juegos de 
Fútbol Americano. ¿Qué le parece expresar su corresponsabilidad de este día de 
una manera más significativa? Aquí están algunas sugerencias para hacer del Día 
de Acción de Gracias una oportunidad para expresar al Señor nuestra gratitud de 
maneras creativas:

• Asista a Misa y considere sus bendiciones. Inicie el día con una nota positiva y 
celebre la Eucaristía. Reflexione en su oración sobre las cinco cosas por las que 
usted está más agradecido en su vida. Después delibere acerca de cómo puede 
usted ser mejor corresponsable de esos dones. 

• Escriba tarjetas de “Estoy agradecido/a por tí” y entréguelas, o envíelas por 
correo electrónico el Día de Acción de Gracias, (o por servicio postal, con 
anticipación).

• Comparta sus alimentos el Día de Acción de Gracias con alguien que se 
encuentre solo/a este día. Busque a alguien como un vecino, un colega, un 
compañero feligrés, algún estudiante universitario o personal del servicio militar 
que pueda encontrarse lejos de la familia, e invítele a unirse con usted y su familia 
en la cena de Acción de Gracias 

• ¡Practique el Ecumenismo! Muchas parroquias consideran el Día de Acción de 
Gracias como un tiempo oportuno para unirse en servicios ecuménicos con 
otras comunidades del culto Cristiano, o en actividades inter-fe y programas con 
centros de culto no Cristiano. Encuentre una cercana y experimente algo nuevo y 
enriquecedor. 

• Visite al enfermo – Acuda a los hospitales, a los servicios de ayuda, o a los 
hogares de atención y cuidados en el área, para ver si hay oportunidades de 
voluntariado y visitar pacientes o residentes ese día. 

• Ayude a alguien si le es posible. Extienda su generosidad y sus bendiciones más 
allá de su familia. Sea parte del esfuerzo de adopte-una-familia, ayude a distribuir 
bolsas de alimentos o lleve alimentos enlatados y/o ropa a los centros San Vicente 
de Paúl. 

• Ofrezca su tiempo como voluntario en el comedor popular para ayudar a 
preparar y servir cenas a otros el día de Acción de Gracias. 

• Haga una caminata. Encuentre un lugar para disfrutar el don de Dios de la 
creación. Salga a caminar y respire el aire fresco. Invite a su familia, amigos o 
vecinos a compartir también la experiencia. 

• ¡Lo más importante! Benefíciese de las celebraciones del Día de Acción de 
Gracias para centrarse en aquello por lo que usted está más agradecido, y en las 
cosas que usted aprecia de usted mismo y de otros. Este es un tiempo ideal para 
recordar y celebrar las numerosas bendiciones en nuestras vidas.

a las familias del servicio armado y 
personal de gobierno cuyas vidas, por 
la misma naturaleza de su servicio, 
son parte de la comunidad parroquial 
temporalmente.

La familia de fe Good Shepherd está 
también comprometida a extenderse 
hasta el pobre y menos privilegiado 
en su comunidad, nacional e 
internacionalmente. En los últimos diez 
años se han  reunido más de $500,000 
en su Festival Internacional parroquial. 
Estos fondos han sido distribuidos a la 

comunidad a través de “Shepherd’s Gate 
Grants,” y a organizaciones de caridad 
que proveen apoyo a quienes están 
en necesidad de alimento, albergue y 
oportunidades de educación. 

La parroquia Good Shepherd ha 
crecido de 900 a más de 3,400 familias, 
con 57 familias originales que aún 
continúan venerando y sirviendo en 
la parroquia. Cada fin de semana se 
celebran 8 Misas dominicales en inglés 
y en español. Hay más de 150 ministros 
activos, incluyendo liturgia, formación, 
extensión y más.

Este año, el International Catholic 
Stewardship Council, presenta su 
Reconocimiento Archbishop Thomas 
J. Murphy Award, a la parroquia Good 
Shepherd Catholic Church.

Para más información acerca del 
Archbishop Thomas J. Murphy Award, dé 
CLIC AQUÍ.

La comunidad en la 
parroquia Good Shepherd 
tiene una larga tradición 
de “acoger al extraño” a 
través de su hospitalidad 
y recepción a los recién 

llegados al área inmediata.
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Trigésimo Segundo Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 5/6 de Noviembre de 2016

En la segunda lectura de hoy, San Pablo alienta a la 
comunidad cristiana y ora para que el Señor infunda fortaleza 
en sus corazones. No hay nada peor que el desaliento para 
debilitar a la gente espiritual y emocionalmente. Sin embargo, 
en algunos momentos es más fácil perder la paciencia con los 
otros y decirles palabras de crítica y desmotivación. Nosotros 
somos “guardianes de nuestros hermanos (y hermanas).” 
Nosotros somos corresponsables de nuestras relaciones 
con los demás. Dar aliento es esencial para el ejercicio 
de la corresponsabilidad. San Pablo comprendió que Dios 
trabajó a través de él de la misma manera que Dios trabaja a 
través de nosotros para alentar a otros. ¿Con qué frecuencia 
pedimos aliento al Señor? ¿Con qué frecuencia buscamos 
oportunidades en nuestra vida diaria, para afirmar, fortalecer y 
alentar a otros?

Trigésimo Tercer Domingo del Tiempo Ordinario 
Fin de Semana del 12/13 de Noviembre de 2016

En el Evangelio de hoy, Jesús dice a sus seguidores que 
habrá suficiente tiempo para que ellos lleven testimonio de 
lo que él hizo y les enseñó. Les ayudó a entender que el 
Espíritu Santo les guiaría y les ayudaría a perseverar en la 
corresponsabilidad de su Evangelio, aún cuando su familia 
y amigos les traicionaran. ¿Saben nuestros amigos y vecinos, 
o compañeros de clase y colegas que somos discípulos de 
Jesucristo? ¿Cómo llevamos el testimonio de Cristo cada día? 
¿Escondemos nuestra fe por temor al rechazo? ¿Nos atrevemos 
a dar testimonio a otros? ¿Somos buenos corresponsables del 
Evangelio de Cristo?

Solemnidad de Cristo Rey 
Fin de Semana del 19/20 de Noviembre de 2016

Hoy escuchamos nosotros la humilde confesión de 
San Dimas, el buen ladrón; una confesión que le trajo 
misericordia, perdón y la buena voluntad del Señor. ¿Qué 
puede enseñar su humildad a aquellos que buscamos ser 
buenos corresponsables? ¿Podría ser, que debemos renunciar 
a nuestra importancia personal, nuestro egocentrismo, y 
aprender a darnos a nosotros mismos a Dios? ¿Que Dios nos 
ha encomendado todo lo que tenemos como un don para 
ser usado en su servicio? ¿Que nosotros debemos tratar a 
otros no con arrogancia, sarcasmo o humillación, sino con 
reverencia y respeto como dones de Dios? ¿Que debemos 
aprender a reconocer que Dios es el centro del universo, y no 
nosotros, y que sólo Cristo Rey puede traernos auténtica paz 
y salvación?

Primer Domingo de Adviento  
Fin de Semana del 26/27 de Noviembre de 2016 

En este primer Domingo de Adviento Jesús recomienda a sus 
discípulos estar despiertos y prepararse para la venida del 
Señor. Los buenos corresponsables, se preparan y esperan el 
juicio de Cristo en gozosa esperanza. Esta clase de actitud 
requiere una genuina madurez espiritual, la cual es cultivada 
por la oración, la participación en los sacramentos, la 
atención amorosa a la familia, la comunión de cada uno en 
la fe y el amor al prójimo. ¿Estamos nosotros preparados para 
la segunda venida del Señor? ¿Estamos listos para recibir a 
Cristo? ¿Estamos preparados para esperar gozosamente el 
juicio de Cristo?

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD


